LA MOCHILA
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Es importante tener una buena maleta, pero sobre todo PRÁCTICA. Los castores no realizarán ninguna gran marcha con ella a cuestas, desde luego, pero es necesario que sea cómoda. Para ellos es un peso importante a la espalda.

Lo principal es que esté ajustada a su tamaño y que tenga bolsillos adicionales espaciosos y de fácil acceso.

 Para el hueco principal de la mochila, sería muy conveniente poder acceder por la parte superior y la inferior, para no revolver toda la ropa si queremos coger algo de abajo.

Asimismo, la maleta debe de tener enganches a la altura de la cintura y el pecho.

HACER LA MOCHILA
Lo principal es hacer la maleta con nuestros hijos. Ellos deben estar familiarizados con los materiales y además se sienten (más aún) los protagonistas.
Lo que siempre debe de haber en una mochila es:

· Saco de dormir:

Debe de ajustarse a su tamaño, que tenga un aguante que oscile entre +5o y  +10oC mínimo. 

· Aislante:
Debe de tener  alrededor de 0.5 - 1.0 cm de espesor y que tras comprimirlo (tumbarnos) no se deforme. 
· Bolsa de aseo:
Debe de ser un neceser que contenga: cepillo de dientes, pasta, paquetes de clínex y/o toallitas húmedas, cepillo para el pelo si lo necesita y un bote de gel y champú de pequeño tamaño y una toalla pequeña para secarnos la cara.

Organizar la ropa:

Lo ideal es usar bolsas de plástico para separar la ropa. Podemos seguir varios criterios: guardamos en cada bolsa una muda (ropa interior+camiseta) o bien una bolsa para las camisetas, otra para la ropa interior, etc. Si elegimos el segundo caso y hay mucha ropa dentro, podemos guardarlo en dos bolsas. Es muy importante rotular en la bolsa su contenido, ya sea con edding o con un papel pegado con celo.

Además de organizarnos mejor con las bolsas, en el caso que se pueda mojar la mochila, la ropa estará más segura.

También debemos llevar bolsas vacías para la ropa sucia y así no mezclarla con la limpia.

Organizar la comida:

Seamos prácticos: el bocadillo es una buena opción. Las fiambreras pueden, en algún caso, abrirse con facilidad y verter aceite en el resto de la mochila, además de que cuando los castores se terminen la comida, la fiambrera estará ocupando un espacio en la mochila mientras que el bocadillo se come entero y el envoltorio se tira.
Los bocadillos deben de tener algún rótulo que señale cuándo se lo debe comer el castor, ya sea almuerzo, merienda, etc. Así para nosotros también es más fácil. 

Toda la comida debe de ir en una misma bolsa, porque no sería la primera vez que algún niño llegue a casa con una bolsa en cuyo interior haya crecido un gran ecosistema bacteriano sobre lo que podría haber sido un bocadillo en su día.

Llega la hora de hacer la mochila:

Metemos el saco en el fondo de la mochila, de tal manera que podamos sacarlo por la cremallera inferior cuando haga falta. 
Luego metemos la “ropa auxiliar” si el campamento es de larga duración. Ésta sería principalmente calzado, pantalón y un chaleco.
Después metemos todas las mudas y encima la ropa de abrigo. Es importante que ésta esté arriba y que sea de fácil acceso, porque el castor la sacará y meterá de la mochila varias veces al día. 

Encima depositamos la comida. Nada debe de ir encima de la comida, para no estrujarla. Solo pondremos encima el aislante si la mochila no tiene ninguna estructura para sujetarlo.

Si la mochila tiene bolsillos laterales y superiores, en ellos metemos la bolsa de aseo, el impermeable, la talega de los platos y la linterna. Son cosas que usaremos con frecuencia a excepción del impermeable (esperemos), que si hace falta, debe de ser rápidamente encontrado.

Algo muy importante es que no lleven nada colgando de la mochila, que todo esté dentro. También es muy importante que absolutamente todo esté rotulado con el nombre de nuestro hijo, ya que muchas veces no reconocen qué es lo que es suyo y lo que no.
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